3. Conceptos básicos: competencia comunicativa y uso lingüístico

Los conceptos básicos en que se fundamenta esta visión de las lenguas y de su enseñanza en contextos de bilingüismo son dos:

a) Competencia comunicativa. Se concibe como parte de la competencia cultural, es decir, como el dominio y la posesión de procedimientos, formas y estrategias que hacen posible la emisión de enunciados adecuados a las intenciones y situaciones comunicativas de los interlocutores en situaciones diversas. Hace referencia, grosso modo, a un conjunto muy complejo de habilidades y conocimientos relativos a cuándo hablar y cuándo no, de qué hablar, con quién, dónde y de qué manera.

La competencia comunicativa está compuesta por una serie de subcompetencias que, al tiempo que contribuyen a delimitar el concepto, muestran su complejidad y extensión. Estos componentes o subcompetencias son: 

· Subcompetencia lingüística o gramatical. Tiene que ver con el conocimiento inmanente del código lingüístico propiamente dicho. La forma el sistema de reglas lingüísticas interiorizadas por los hablantes, que conforman sus conocimientos verbales y que les permiten entender un número infinito de enunciados.

· Subcompetencia sociolingüística, reguladora de la propiedad de las emisiones en relación con la situación de comunicación, que incluye las reglas socioculturales que rigen el uso (adecuación).

· Subcompetencia social. Es la “capacidad que procede del propio deseo y de la habilidad de un individuo para comunicarse con otros” (Vez Jeremías, 1998: 31).

· Subcompetencia discursiva o textual, relacionada con el modo en que se combinan formas gramaticales y significados para lograr un texto trabado. Tiene que ver con el aprendizaje de modelos discursivo-textuales que hace posible la comprensión o la producción de cualquier texto como unidad de sentido. 

· Subcompetencia pragmática. Conjunto de conocimientos no lingüísticos relativos al conocimiento del mundo y del lenguaje en cuanto parte del mismo que tiene interiorizados un hablante ideal y que hacen posible el uso adecuado de la lengua.

· Subcompetencia estratégica. Estrategias verbales y no verbales de comunicación que hay que poner en marcha para compensar una actuación o a una competencia insuficientes y también para favorecer la efectividad de la comunicación. Esta competencia solucionaría posibles deficiencias en las otras.

· Subcompetencia semiológica, la cual se refiere a los acontecimientos, habilidades y actitudes que favorecen la interpretación crítica de los usos y formas de los medios de comunicación de masas (Lomas, 1999: 385).

· Subcompetencia literaria. Saberes, capacidades y actitudes que permiten el conocimiento e identificación de los textos literarios y que amplía los saberes expresivos y comprensivos, así como el mundo mental y cultural de los alumnos.

b) Uso. La noción de competencia comunicativa aparece muy ligada a la de uso, que también se sitúa como el eje central de enfoques pragmáticos, sociolingüísticos y discursivos que entienden la actuación lingüística y las prácticas comunicativas en general como un conjunto de normas y estrategias de interacción social orientadas a la negociación cultural de los significados en el seno de situaciones concretas de comunicación. 

La amplitud del concepto exige delimitarlo con claridad, sobre todo si nos situamos en una perspectiva didáctica, así como establecer los tipos de usos lingüísticos que debe enseñar la escuela. 

Desde el punto de vista de la Pragmática la noción de uso abarca más que las meras estructuras lingüísticas: incluye intenciones y acciones recíprocas de los participantes. Para entenderlo es necesario, en consecuencia, ir más allá de la estructura lingüística y observar la actividad en sí, en sus relaciones con las demás actividades humanas y la diferente expresión de sus realizaciones. Estas dimensiones son para Bertuccelli (1996) cuatro, que pueden resultar muy útiles para el diseño de programas de enseñanza de la lengua: 

· La dimensión bipersonal considera la relación entre hablante y oyente como el fundamento del uso comunicativo de la lengua. Esta relación es posible gracias a la existencia de un terreno común, un conjunto de conocimientos y creencias adquiridas por vía cultural, lingüística o perceptiva.

· La dimensión perceptiva  la constituyen el hablante, que se escucha a sí mismo y del que dependen las pausas, correcciones, etc., y los oyentes de distintos tipos (participantes en la interacción o no, con diferentes estatutos, etc.).

· La estratificación del discurso representa las diversas estratificaciones de los diferentes centros deícticos del discurso y depende estrechamente de las dos anteriores.

· La dimensión temporal, por último, es responsable de algunos fenómenos fundamentales de la interacción comunicativa como la sincronización entre las intervenciones de los participantes: la organización de los enunciados y del discurso.

Actividades


5) Clasificar las subcompetencias por orden de importancia tomando como referencia el contexto de vuestros centros. 


6) Vincularlas a las áreas de conocimiento del currículum para determinar a cuáles corresponde promover el desarrollo de cada una y cuçales serían específicas del profesorado de lenguas. 


7) Proponer, a modo de ejemplo o modelo, una actividad centrada en cada una de las subcompetencias.

